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II. Ciudades Verdes
La creciente población urbana y la presión que las ciudades ejercen 
sobre los recursos naturales han hecho que recientemente adquiera 
más importancia evaluar qué tan “verdes” son las ciudades del 
mundo. En particular, el estudio más completo de su tipo,14 publicado 
apenas el año pasado, compara a cuatro ciudades mexicanas 
(Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey y Puebla) con otras trece 
de América Latina en ocho factores.15 
 
En IMCO, desde el primer Índice de Competitividad Urbana (2007) 
incorporamos un factor ambiental en donde incluimos algunas 
variables para entender las dinámicas urbanas y su impacto sobre los 
recursos naturales. Sin embargo, estos indicadores son insuficientes 
para evaluar de manera integral si las ciudades son verdaderamente 
verdes y, por lo tanto, competitivas hacia el futuro. 

Este capítulo pretende contribuir a desarrollar una evaluación de este 
tipo al enumerar los pasos para que las ciudades mexicanas cuenten 
con métricas para valorar su desempeño en política ambiental, 
gestión de recursos naturales y provisión de servicios ambientales. 
En otras palabras, para que se conviertan en ciudades más verdes. 
Presuponemos que por diversas razones16 la competitividad de la 
ciudad dependerá cada vez más de qué tan verdes sean. 

La importancia de las ciudades verdes

La calidad de vida de las ciudades depende cada día más del 

acceso seguro a los recursos naturales (agua limpia, calidad del 

aire, suelo limpio, etc.) así como de la provisión de espacios verdes 

de esparcimiento (parques, corredores, etc.). Estos dos aspectos 

también han ido adquiriendo un mayor impacto en la competitividad 

de las ciudades ya que las nuevas tecnologías han permitido que la 

mano de obra tenga más movilidad de elegir en dónde vivir. Esto 

es especialmente cierto para las personas más calificadas del 

mercado laboral ya que al tener más habilidades para conseguir 

un empleo o abrir un negocio, buscan vivir en los sitios que les 

ofrezcan las mejores condiciones de vida. Por ello, las ciudades con 

mejor calidad de vida y, por ende con más servicios ambientales, 

tendrán mayor capacidad de atraer talento y serán ciudades más 

innovadoras y exitosas.

En una encuesta que realizó el Economist Intelligence Unit17 (EIU, 

por sus siglas en inglés) se entrevistó a cerca de 600 profesionistas 

urbanos de todo el mundo y encontraron que los factores más 

importantes para atraer al talento a una ciudad son: 

Gráfica 1.1 Factores que más influyen en qué tan atractiva es una 
ciudad para vivir y trabajar
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Fuente: Economist Intelligence Unit, Liveable cities: Challenges and opportunities for policymakers, 2010

De los ocho factores arriba mencionados, tres tienen que ver directa 

o indirectamente con temas ambientales. El sistema del transporte 

contribuye de manera importante a los niveles de contaminación 

del aire por la emisión de gases y partículas que afectan a la salud 

(NOx, CO, PMs, etc.), así como a la emisión de dióxido de carbono 

que contribuye al cambio climático. Este tema en particular, por 

su relevancia particular para la calidad de vida de las ciudades en 

México, se aborda en el capítulo siguiente.

14  Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010.
15   Calidad del aire, emisiones a la atmósfera y consumo de energía, uso de los residuos, sistema de transporte público, edificaciones y uso de la tierra, aprovechamiento del agua, 

drenaje y políticas ambientales.
16   Desde los costos crecientes por la escasez de recursos (ej. agua) y el deterioro ambiental (ej. contaminación) hasta la creciente demanda de la ciudadanía, principalmente de las 

personas más calificadas, por un ambiente limpio y verde.
17   Economist Intelligence Unit, Liveable cities: Challenges and opportunities for policymakers, Noviembre 2010.
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Por otro lado, el estudio de la consultora Mercer sobre la calidad de 

vida en distintas ciudades del mundo se basa en 10 factores, de los 

cuales cuatro se relacionan con factores ambientales:18 

1.   Entorno ambiental

2.   Servicios recreativos

3.   Servicios públicos y transporte

4.   Manejo y provisión de recursos naturales

 
En suma, los estudios más importantes sobre la calidad de vida 

y atracción de las ciudades cada vez incorporan más factores 

ambientales.

No obstante que la información disponible para evaluar qué tan verdes 

son las ciudades mexicanas19 es muy limitada en México (razón por lo 

cual no fue posible incluirla en el Índice de Competitividad Municipal 

en materia de Vivienda), este capítulo pretende sentar las bases para 

avanzar el tema en la agenda local de políticas públicas e influir en 

la planeación y construcción de ciudades verdes. Este es un llamado 

tanto para los gobiernos municipales como los estatales y el federal. 

Pensar en una ciudad “verde” no es pensar en la cantidad de árboles 

o parques que ofrecen, sino en el aprovechamiento integral y eficiente 

de los recursos naturales y humanos de la ciudad. Por ejemplo, una 

ciudad mal diseñada no sólo genera grandes necesidades de movilidad 

y transporte, sino también genera tráfico, contaminación, frustración 

en la ciudadanía y enormes pérdidas de productividad por el tiempo 

perdido en transportarse. Un estudio que realizó la ciudad de Nueva 

York estima que el tráfico de la ciudad genera pérdidas anuales de 13 

mil millones de dólares y de 52 mil empleos.20  Otro estudio realizado 

por IBM en sus diferentes oficinas del mundo muestra que el tráfico 

18   http://www.mercer.com/press-releases/quality-of-living-report-2010
19   Debido a la falta de disponibilidad de información para las 115 ciudades del estudio no es posible conocer la calidad del transporte público y los tiempos de transporte, así como 

las emisiones de gases contaminantes a la atmósfera, la calidad de las áreas verdes urbanas, etc.
20   Growth or Gridlock: The Economic Case for Traffic Relief and Transit Improvement for a Greater New York, Partnership for New York City, 2006.
21   IBM Commuter Pain Survey, The Globalization of Traffic, Congestion IBM 2010, June 30, 2010.
22   De acuerdo con el Centro de Transporte Sustentable, en su estudio Ciudades Competitivas Bajas en Carbono (26 de agosto de 2010), las ciudades más densas gastan entre 5 y 7% 

de su PIB en transporte y contaminan cerca de 31 kg de carbono equivalente por persona mientras que las ciudades más esparcidas gastan entre 15 y 25% de su PIB en transporte 
y contaminan en promedio 118 kg de carbono equivalente por persona al año.

genera una pérdida de cerca del 40% de los ingresos esperados de 

sus empleados en Delhi y del 25% en la Ciudad de México.21 

Una ciudad verde por tanto debe pensarse como una ciudad capaz 

de sobrevivir en el tiempo garantizando al menos una cierta calidad 

de vida para sus habitantes. Para ello, las ciudades deben pensarse 

como un sistema de acciones e indicadores que permitan evaluar si 

se está logrando esta meta.

Para ser una ciudad verde no basta solucionar un problema, sino 

atender todos a la vez. Por ejemplo, existen ciudades compactas 

(con alta densidad de habitantes) que a pesar de que reducen hasta 

5 veces el gasto en transporte y 4 veces la contaminación de sus 

habitantes respecto de las ciudades más esparcidas22, pueden no 

proveer ningún servicio ambiental, o bien, estar deteriorando sus 

recursos naturales, especialmente el agua. Dichas ciudades no 

podrían considerarse como “verdes”. 

Por ello, hablar de ciudades verdes es hablar de ciudades que tienen un 

buen desempeño en los ocho criterios propuestos por la EIU. Estos son:

1. Calidad del aire

2. Emisiones a la atmósfera y consumo de energía

3. Manejo y uso de los residuos

4. Sistema de transporte público

5. Edificaciones y usos del suelo

6. Aprovechamiento del agua

7. Sistema de drenaje (incluye tratamiento de aguas 

residuales)

8. Políticas ambientales
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Contrario a lo que muchos piensan, ser una ciudad “verde” no 

depende de la riqueza de la ciudad o de sus habitantes. Curitiba 

en Brasil es considerada la ciudad más “verde” de Latinoamérica y 

una de las más verdes del mundo en el índice del EIU, pero su PIB 

per cápita es 15% menor al de ciudades como Porto Alegre en Brasil 

y Guadalajara en México. Ambas ciudades están muy por debajo de 

Curitiba en el índice de ciudades “verdes”. 

Las razones de esta relación no son tan claras. Por un lado, uno pensaría 

que con más recursos se pueden resolver las necesidades primarias 

de la población y así invertir en reenverdecer la ciudad. Por otro lado, 

a mayor riqueza también hay más demanda de bienes intensivos en 

uso de energía como son los coches y electrodomésticos, lo que afecta 

el crecimiento de la ciudad, la congestión y contaminación.23  

Lo anterior hace aún más relevante la medición de ciudades “verdes”, 

ya que sugiere que se puede lograr mucho con una buena planeación 

y gobernanza en la ciudad. A través de este capítulo se hace un 

llamado a las autoridades municipales a institucionalizar la idea 

de ciudades verdes y que de acuerdo a esto se conciba la planeación 

de las ciudades. Es decir, que no sólo busquen resolver problemas 

existentes sino que puedan prevenir problemas futuros.

Principales tendencias en las ciudades mexicanas

Como ya mencionamos, a pesar de que no existe información suficiente 

para evaluar qué tan verdes son las ciudades mexicanas, el INCOMUV 

recaba información muy útil sobre algunos aspectos ambientales 

importantes en las áreas de aprovechamiento y cuidado del agua, 

acceso al drenaje, manejo y aprovechamiento de los residuos, así 

como algunas características que hacen a la vivienda sustentable.

En cuanto al aprovechamiento y cuidado del agua, el INCOMUV 

mide, por un lado, variables de “estado” del agua como son 

23   Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010
24   Fuente: INEGI. Censo de Población y Vivienda 2010.
25  Dato al 2008 del Sistema Nacional de Indicadores Ambientales (SNIA) de la Semarnat (http://app1.semarnat.gob.mx/dgeia/clave_2010/clave/indicadores/ibi_apps/ind_clave_12.

html)
26   China Daily, Corporación Xinhua, 16 de marzo de 2011 (http://www.chinadaily.com.cn/china/2011-03/16/content_12180250.htm) 

sobreexplotación de acuíferos, estrés hídrico y estabilidad de 

fenómenos hidrometeorológicos.  Por otro lado, mide variables de 

“gestión” como es el acceso de los hogares a los servicios de agua 

potable y a la red de alcantarillado o drenaje, y la capacidad de 

tratamiento de aguas residuales.

En las zonas urbanas del país persisten rezagos en cuanto a la 

provisión de servicios básicos como el agua potable y alcantarillado. 

Actualmente el 86% de las viviendas urbanas tienen acceso al servicio 

de agua potable, mientras que el 89% de las viviendas tienen acceso 

a la red de alcantarillado. En este rubro destacan los municipios de la 

zona urbana de Aguascalientes (el municipio homónimo, más Jesús 

María y San Francisco de los Romo) donde prácticamente todas las 

viviendas tienen acceso al drenaje.24 No obstante, la sustentabilidad 

del uso del agua se ve agravada debido a que sólo el 35% de las 

aguas residuales en México reciben tratamiento.25 En contraste, en 

las ciudades chinas el 75% de las aguas residuales municipales 

son tratadas.26 Un caso ejemplar y excepcional en el país es el de 

la ciudad de Monterrey, donde el 100% de las aguas residuales son 

tratadas y reintegradas a su sistema de aguas.

Un dato alarmante es que actualmente un tercio de la superficie 

de los municipios urbanos del país se encuentra sobre acuíferos 

sobreexplotados. La situación es aún más grave en las ciudades 

medias y grandes: en los 50 municipios más poblados del país, la 

superficie con acuíferos sobreexplotados es del 54%. Estas cifras 

muestran que para un gran número de las zonas urbanas del país 

la disponibilidad de agua potable ya es un problema importante. 

El agotamiento de acuíferos locales obligará a muchos municipios 

a conseguir agua de fuentes cada vez más remotas y costosas. 

Actualmente, las regiones Centro, Centro-Occidente y Noroeste son 

las que tienen en promedio una mayor parte de su superficie con 

acuíferos sobreexplotados (53%, 38% y 33%, respectivamente). En 

contraste, la región Sur-Sureste prácticamente no tiene acuíferos 
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sobreexplotados. Esta situación se debe en su mayoría a la 

distribución geográfica de la lluvia y de los recursos hídricos en el 

país: la precipitación promedio en los municipios de la región Sur-

Sureste es casi cuatro veces mayor que en la región Noroeste, tres 

veces mayor que en el Noreste, y dos veces mayor que en la región 

Centro-Occidente. Pero también influye el mal manejo que durante 

décadas se le ha dado al agua.  

Por otra parte, cabe mencionar que 158 municipios urbanos –cuya 

población conjunta rebasa los 25 millones de personas- se ubican en 

zonas con una alta variabilidad en los fenómenos hidrometeorológicos. 

Esto quiere decir que son zonas propensas ya sea a periodos extremos de 

sequía o a inundaciones producto de lluvias intensas, desbordamiento 

de ríos y huracanes. En general, para ser más sustentables y “verdes” 

los municipios deben considerar tanto la disponibilidad de agua como 

las estrategias a su alcance para mitigar los riesgos que representan 

fenómenos como sequías e inundaciones. 

En cuanto al manejo y aprovechamiento de los residuos, el INCOMUV 

mide el acceso de las viviendas al servicio de recolección de residuos, 

el aprovechamiento municipal del biogás que se genera en los 

rellenos sanitarios y la valorización de los residuos como una medida 

para incrementar el reciclaje y por tanto disminuir el volumen que se 

desecha en los sitios de disposición final.

Aunque actualmente el 92% de las viviendas urbanas cuentan con 

recolección de residuos, solamente 24 municipios han alcanzado una 

cobertura del 100% en este servicio. Por otra parte, en 4 municipios 

–Navojoa, Sonora; San Juan Bautista, Oaxaca; Huimanguillo, Tabasco; 

y Escárcega, Campeche- la recolección de residuos cubre a menos de 

la mitad de la población. Pero si bien la recolección de residuos es un 

servicio público, también es una oportunidad para los municipios de 

generar valor económico a partir de los desechos urbanos. Por ejemplo, 

mientras que en muchas ciudades del mundo es común que los 

municipios generen biogás a partir de residuos en rellenos sanitarios, en 

México únicamente seis ciudades lo hacen (Monterrey, Aguascalientes, 

Ciudad Juárez, Durango, Cuernavaca y Mérida). Este biogás se puede 

usar para generar energía, por lo tanto tiene un valor económico y puede 

representar una fuente de ingresos para los municipios. 

El biogás no es la única forma de obtener valor a partir de los residuos 

sólidos urbanos. Municipios como Centro en Tabasco, Torreón y 

Piedras Negras en Coahuila, y Los Cabos en Baja California, están 

aprovechando los residuos sólidos para generar valor –por ejemplo, 

a partir del reciclaje de ciertos materiales. Una  “ciudad verde”, 

además de generar menos residuos, procura que la mayor parte de 

éstos sean aprovechados como insumos de actividades productivas, 

de modo que se desperdicie la menor cantidad de recursos. 

Actualmente sólo 6 de cada 100 viviendas urbanas cuentan con 

eco-tecnologías –es decir, tecnologías domésticas para utilizar 

menos agua o energía. En este indicador destacan los municipios 

de Aldama en Chihuahua, Atotonilco de Tula en Hidalgo, Amozoc en 

Puebla, Conkal en Yucatán, Atotonilco el Alto en Jalisco y Nacajuca 

en Tabasco.  En todos ellos, al menos el 40% de las viviendas 

construidas en los últimos 5 años incorporan eco-tecnologías. 

Por último, en cuanto a los escasos indicadores que buscan evaluar 

al sistema de transporte de una ciudad, vemos que en promedio 

los hogares urbanos mexicanos dedican el 5.8% de su gasto para 

transportarse. En cinco zonas urbanas –Rioverde-Cd. Fernández 

en SLP, Jala en Nayarit, Cunduacán en Tabasco, Zamora-Jacona en 

Michoacán y Taxco de Alarcón en Guerrero- el gasto en transporte 

equivale a más de uno de cada cinco pesos producidos localmente.

Como se observa arriba, sólo es posible describir para las ciudades 

mexicanas algunos de los elementos que las hacen más o menos 

“verdes”. Por ello, consideramos importante analizar buenas 

prácticas en ciudades mexicanas y latinoamericanas para que sirvan 

como un modelo a seguir para las demás.

Buenas prácticas “verdes”

Ciudades mexicanas

A pesar de que ninguna ciudad mexicana es considerada “verde” a 

nivel internacional, existen algunas buenas prácticas de las cuales 

vale la pena aprender para replicarlas en otros contextos:
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27  Hoy Aguascalientes y Ciudad Juárez también aprovechan el biogás de sus rellenos sanitarios.
28  Saldaña Jaime, “Bioenergía de Nuevo León, S.A. de C.V.: Una asociación público-privada exitosa” Presentación del Presidente de Bioenergía Nuevo León, Junio del 2009.
29  Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010.
30  Semarnat, Informe Sobre La Situación Del Medio Ambiente En México, distintos años 2007, 2010.

Generación de electricidad: Monterrey fue la primera ciudad del 

país27 que generó electricidad a partir de la basura. Con una inversión 

público-privada, Monterrey abrió la primera planta de biogás en el 

2003 y ha hecho dos ampliaciones más en 2008 y 2009. La planta 

hoy ha mitigado más de 3 millones de toneladas de CO2, que equivale 

a retirar más de 150,000 automóviles de circulación. Los más de 94 

millones de kw-h que produce anualmente representan el consumo 

de más de 25,000 casas de interés social al año y puede proveer el 

80% del consumo de energía del alumbrado público de la ciudad. 

Lo anterior ha traído importantes ahorros a los municipios cercanos 

por $1,500 millones de pesos por año (por descuentos en alumbrado 

público y en energía de edificios públicos y del Metro aplicados en 

beneficios sociales).28

Residuos: La ciudad de Puebla tiene un sistema innovador para 

convertir la basura en efectivo. El “Monedero verde” es una iniciativa 

privada que promueve el reciclaje de tal forma que los miembros del 

programa reciben una tarjeta de débito y obtienen un “peco” para 

comprar distintos bienes a través de transacciones electrónicas a 

cambio de un kilo de basura. Los miembros llevan la basura a alguno 

de los depósitos localizados en escuelas, universidades y tiendas de 

abarrotes, entre otros, y obtienen más créditos por basura electrónica. 

Los promotores del programa aceptan los pecos a cambio de sus 

mercancías: libros, boletos para el cine, tiempo aire, ropa para niños y 

materiales de construcción, entre otros artículos u otorgan descuentos 

a los miembros del programa. El programa comenzó a principios de 

2010 y para mediados de ese año había recolectado 22 toneladas 

de basura.29 A pesar de que la cifra es muy pequeña, el esfuerzo es 

único en su tipo y tiene buenas perspectivas a nivel nacional ya que 

se trabaja en su expansión en otras entidades del país.

Agua: Monterrey redujo las fugas de agua en el sistema de agua de 

la ciudad de 32% a 17% entre 1998-2008 y hoy prácticamente da 

tratamiento al 100% de sus aguas residuales gracias a un programa 

agresivo que implicó cambiar medidores (el 100% de las tomas 

tienen micromedidor), reponer tuberías, instalar válvulas de presión, 

conectar equipo de detección de fugas, eliminar conexiones ilegales 

e invertir en plantas de tratamiento. Además, fue incrementando 

gradualmente las tarifas, lo que les permitió financiar estas 

acciones. Gracias a los micromedidores es posible cobrar tarifas en 

función del volumen consumido, con lo cual se ha desincentivado 

el desperdicio de los usuarios. En paralelo, las autoridades hicieron 

una fuerte campaña para informar sobre la importancia del ahorro 

del agua y su buen uso.

Calidad del aire: La Ciudad de México es un ejemplo de mejoras 

sustanciales en la calidad del aire con distintas políticas, a pesar de 

que todavía falta mucho por hacer. Tras sufrir la peor contaminación 

del aire a nivel mundial de acuerdo a las Naciones Unidas, los tres 

programas de PROAIRE que duraron de 1989 a 2010 cambiaron 

drásticamente esta situación a través de:

• Verificar vehículos y reducir sus emisiones a través de condicionar 

su uso

• Verificar e imponer sanciones a emisiones industriales y cerrar 

plantas

• Monitoreo puntual y constante de la contaminación en la ciudad

• Contener el crecimiento de la mancha urbana

• Programas de educación y un fuerte componente de 

comunicación

Los resultados han sido muy importantes. El número de partículas 

PM2.5 cayó 13%, el plomo prácticamente desapareció y el ozono bajo 

20%, mientras que sus niveles máximos cayeron hasta en 28%.30  

A pesar de ello, a nivel internacional la ciudad sigue rebasando 

consistentemente los niveles recomendados de ozono, por lo que 

la ciudad ha lanzado PROAIRE 4 para continuar avanzando en la 

materia y cumplir con los estándares internacionales.
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Ciudades latinoamericanas

Latinoamérica, en especial Brasil, se caracteriza por contar con algunos 

ejemplos de ciudades innovadoras y planeadas con gran calidad de 

vida, amplios espacios verdes y una dinámica urbana sostenible. A 

continuación mencionamos algunos ejemplos en estas ciudades:

Uso de la tierra y recursos naturales: La ciudad de Quito, Ecuador 

desarrolló un plan para duplicar la cobertura vegetal en la ciudad en 

2008 con el fin de absorber la contaminación, reducir el escurrimiento 

y el consumo de energía por la sombra que proveen los árboles. El 

programa sembró seis millones de árboles en un esfuerzo único entre 

el gobierno de la ciudad, sus distintos departamentos (delegaciones) 

y la ciudadanía. El programa se desarrolló con distintas iniciativas, 

por ejemplo, unas se encargaban de enverdecer las principales 

avenidas, mientras que otras enverdecían barrios completos a través 

de proyectos concursados entre ellos. Aunque se estima que cerca del 

25% de los arboles murieron, las lecciones del programa muestran 

que involucrar a muchas instituciones logró hacer más verde a Quito 

y mejorar tanto su estética como calidad de vida.31 

Transporte: Curitiba es mundialmente famosa por crear el sistema 

rápido de transportes de autobuses (o BRT, por sus siglas en inglés), 

conocido en México como el Metrobús (en el Distrito Federal) y Optibús 

(en León) y que ahora se está expandiendo a muchas ciudades de 

toda la región con gran éxito. Recientemente Buenos Aires lanzó 

su propio Metrobús, recortando los tiempos promedio de traslado 

de sus usuarios entre un 10% y 25%. La reducción en los tiempos 

de traslado es de hasta 66% dentro de un programa más amplio 

que incluye mover en bicicleta a 300,000 personas diariamente 

(5% de los que se transportan al trabajo) y esquemas de créditos 

subsidiados para que los empleados de la ciudad compren bicicletas. 

Para ello, la ciudad construye infraestructura (100 kms. de ciclovías) 

para proveer seguridad a los ciclistas. En paralelo, se ensancharon 

31   Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010
32   Ibidem
33   Ibidem
34   Piedrahíta, F.(2006). La gestión de aguas en empresas públicas de Medellín y la sostenibilidad del recurso hídrico, http://www2.epm.com.co/bibliotecaepm/biblioteca_virtual/

documents/PiedrahitaDOC.pdf

las banquetas, se convirtieron calles en andadores peatonales, se 

instalaron semáforos que se ajustan al tráfico y un sistema de cambio 

de sentido en algunas calles para disminuir el tráfico. Actualmente, 

algo parecido se está haciendo en algunas zonas centrales de la 

Ciudad de México.

Todos los servicios juntos (agua y saneamiento, energía, gas 

y telecomunicaciones): Medellín es la única ciudad de la región 

que cuenta con servicios públicos como el abastecimiento de agua, 

alcantarillado y saneamiento (entre otros), de clase mundial. Cerca 

del 100% de la población tiene acceso a agua potable y alcantarillado, 

el 95% del agua residual recibe tratamiento, tiene un sistema de 

monitoreo ejemplar, cuenta con indicadores públicos de la calidad 

en el servicio y aplica una fuerte campaña sobre la importancia del 

agua limpia.32  Además, la ciudad estrenará una nueva planta de 

tratamiento en el 2012 que tratará el 100% del agua de la ciudad.33 

Gracias a la Ley sobre el Régimen de Servicios Públicos Domiciliarios, 

aprobada en 1994, los municipios colombianos adquirieron la 

responsabilidad de vigilar el funcionamiento de las empresas de 

servicios públicos desde el área técnica hasta la administrativa, el 

cual está a cargo de un organismo técnico federal. Por otro lado, 

otro órgano técnico promueve y regula la inclusión de criterios de 

eficiencia, calidad y competencia. En caso de incumplimiento de 

los criterios impuestos por los órganos de vigilancia, el Ministerio 

de Hacienda condiciona las transferencias a los municipios, lo 

que obliga a una mayor rendición de cuentas. Por último, existe el 

mandato de que las fórmulas tarifarias garanticen la recuperación 

de los costos y gastos de operación, incluyendo el mantenimiento.34 

Políticas ambientales: La lección principal de las políticas ambientales 

de Rio de Janeiro es una exitosa planeación y monitoreo participativos. 

Por un lado, Rio cuenta con una amplia red de gobiernos municipales 

y estatales que monitorean de forma conjunta variables ambientales 

como: limpieza del mar, calidad del agua, tratamiento de la basura, 

drenaje, transporte, asentamientos humanos, energía y espacios 
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verdes en la ciudad de forma periódica. Por otro lado, las autoridades 

han ampliado su red de apoyo a través de ONGs y ciudadanos35  y se 

ha ampliado la red de colaboración con otras autoridades (vivienda, 

transporte, ciencia y tecnología y urbanismo) de otras ciudades 

brasileñas como Curitiba y Porto Alegre. 

En suma, los ejemplos aquí mencionados buscan despertar el interés 

de las autoridades urbanas en México para avanzar estos temas en 

sus ciudades y colaborar con otras ciudades de la región y el país en 

este esfuerzo. Para ello, consideramos clave trabajar en tres frentes.

IMCO propone

Para tener ciudades “verdes” en México, IMCO propone tres pasos:

Primer paso: Medir 

Las variables que contienen el INCOMUV y el Índice de Ciudades de 

IMCO tienen limitantes para conocer qué tan verdes son las ciudades 

en México. En cuatro de los ocho factores que se utilizan para medir 

a las ciudades en este aspecto, hoy no se cuenta con información 

suficiente para las principales ciudades que integran a los municipios 

evaluados por el INCOMUV. Estos son:

1. Calidad del aire (para todas las ciudades)

2. Emisiones a la atmósfera y consumo de energía

3. Calidad del sistema de transporte público y movilidad

4. Edificaciones y políticas de usos del suelo

Aunque algunos de estos aspectos sí son medidos a través de un 

indicador, estos son incompletos o no se miden de manera generalizada y 

regular. Por ejemplo, en algunas ciudades mexicanas se mide la calidad 

del aire pero no en la mayoría, lo mismo sucede para la disposición final 

controlada de residuos sólidos, la cual se conoce para algunas ciudades 

pero que resulta insuficiente ya que no se mide cuál es la política de 

recolección y disposición de la basura ni el porcentaje que se recicla.

35   Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010

Por otro lado, es cierto que se mide el porcentaje de la superficie 

municipal que son áreas verdes o que son áreas naturales protegidas, 

pero estos indicadores no tienen la información al nivel de las 

ciudades, además de que son insuficientes para determinar la calidad 

de los servicios ambientales y evaluar el mejor uso del suelo.

Como se analizó más arriba, los únicos factores que actualmente 

incluyen el INCOMUV y el Índice de Ciudades de IMCO útiles para 

evaluar a las ciudades verdes son:

5. Agua 
	 •	 Provisión	actual	de	agua	potable

	 •	 Estrés	hídrico	(o	precipitación	pluvial	anual)

	 •	 Sobreexplotación	de	acuíferos

	 •	 Estabilidad	de	fenómenos	hidro-meteorológicos

6. Drenaje y saneamiento
	 •	 Volumen	tratado	de	aguas	residuales

	 •	 Población	con	acceso	a	drenaje

7. Políticas ambientales 
	 •	 Promoción	de	uso	de	tecnologías	sustentables	en	vivienda

	 •	 Promoción	de	uso	de	tecnologías	sustentables	en	conjuntos	

habitacionales

	 •	 Promoción	de	diseño	sustentable	en	vivienda

	 •	 Existencia	 de	 un	 Desarrollo	 Urbano	 Integral	 Sustentable	

(DUIS)

8. Manejo de residuos
	 •	 Viviendas	con	servicio	de	recolección	de	residuos

	 •	 Municipios	 con	 aprovechamiento	 del	 biogás	 en	 rellenos	

sanitarios

	 •	 Valoración	del	manejo	de	residuos	sólidos	urbanos

Por tanto, sugerimos generar y hacer pública la información para 

construir uno o dos indicadores relevantes para cada uno de los 4 
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factores para los cuáles no hay información. Aunque esto no permita 

completar los 4 o 5 indicadores por factor que mide el índice del EIU, 

por lo menos permitiría comenzar a evaluar a las ciudades mexicanas 

en este aspecto en un corto plazo. Así, partiremos de la base de que lo 

que no se mide no se mejora. 

Segundo paso: Crear un plan y visión de mediano 
y largo plazo

Para construir una visión de ciudad es indispensable contar con 

una perspectiva regional. Las urbes crecen a través de relaciones 

estrechas con otras ciudades, por lo que es importante entender los 

factores que atraen o alejan a la población entre ciudades cercanas 

y las relaciones que se crean entre estas. 

La planeación de las ciudades debe contemplar a la ciudad como 

un todo. Es decir, ésta debe incorporar a todos los servicios públicos 

y la infraestructura necesaria, así como planear en torno a ellos 

de forma conjunta y no de forma aislada como comúnmente se 

administran los servicios urbanos: agua, transporte y basura. Para 

ello, recomendamos repensar la arquitectura institucional de la 

ciudad que le permita desarrollar una visión de largo plazo:

• Estableciendo acuerdos de cooperación entre gobiernos 

municipales, organismos operadores de servicios y el estado, 

como se hizo en Rio de Janeiro. Los organismos públicos 

especializados (ej. Banobras, Infonavit, Sedesol, Conagua) 

deberían dar asesoría e incentivos para el diseño de proyectos 

que involucren a varios municipios.

• Institucionalizando los acuerdos intermunicipales en leyes o 

contratos especificando las obligaciones, responsabilidades 

y, en su caso, sanciones, para cada una de las instituciones 

públicas y privadas involucradas. 

• Incluyendo la figura de administrador metropolitano (city 

manager) en las alianzas e incorporarla como requisito 

dentro del manejo de los nuevos fondos federales para zonas 

metropolitanas. De esta forma, este administrador podría 

reportarle a los Consejos para el Desarrollo Metropolitano. Así, los 

distintos presidentes municipales le otorgarán al administrador 

metropolitano la facultad para administrar los servicios de la 

ciudad manteniendo su independencia de cada uno de ellos al 

participar en el Consejo para el Desarrollo Metropolitano sin 

derecho a voto.

• Implementando un Consejo para el Desarrollo Metropolitano con 

la participación de funcionarios, administradores de la ciudad, 

iniciativa privada, expertos y representantes ciudadanos para 

tomar las decisiones y coordinar las acciones de toda la ciudad.

• Utilizando los nuevos fondos federales para zonas metropolitanas 

para aquellas ciudades que tengan mayor coordinación e 

implementen estructuras de gobierno que permitan la planeación 

y sostenibilidad de la ciudad.

Tercer paso: Diseñar políticas públicas adecuadas

Además de la medición, planeación y visión que requiere una ciudad 

para convertirse en una ciudad “verde” es muy importante contar 

con instrumentos adecuados (políticas públicas) que incentiven la 

participación de los distintos sectores. En este sentido se podría 

escribir un libro sobre las mejores prácticas y las distintas políticas 

a utilizar. Con el fin de incentivar la reflexión y el cambio de las 

ciudades mexicanas hacia ciudades “verdes”, esta sección menciona 

algunas políticas exitosas de ciudades latinoamericanas para cada 

componente considerado en el Índice de ciudades verdes:

Energía y emisiones

Alumbrado público sin emisiones: Algunas ciudades como Belo 

Horizonte en Brasil ya utilizan paneles solares para proveer alumbrado 

público. La ciudad cuenta con 12 veces más colectores solares que el 
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36  Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010
37  Ibidem
38  Ibidem

promedio brasileño e incluso construye actualmente un estadio que 

generará su propia electricidad a través de paneles solares.36Aún 

cuando no se usen paneles solares, existen otras opciones para 

contar con alumbrado público a menor costo, como cambiar focos 

incandescentes por lámparas fluorescentes, lámparas de sodio o 

LEDs, cuya instrumentación es relativamente sencilla y ello genera 

importantes ahorros para los municipios.

Captación de carbono en la ciudad: Mantener en la ciudad espacios 

verdes de buen tamaño puede también redituar en nuevos ingresos 

para la ciudad. Curitiba en Brasil trabaja en la colocación de bonos 

de carbono generados a partir de sus múltiples espacios verdes, con 

lo que no sólo podrá mantener dichas áreas, sino obtener recursos 

para otros proyectos.

Edificaciones y usos del suelo

Eficiencia energética en edificios públicos: Las oficinas públicas 

pueden servir de ejemplo para el resto de las edificaciones de la 

ciudad en el consumo de energía. Reducir el consumo de luz con 

prácticas de eficiencia energética (desconectar aparatos eléctricos, 

cambiar a focos ahorradores y utilizar aislantes, entre otros) puede 

representar ahorros importantes para los gobiernos y mandar un 

mensaje al sector privado. Buenos Aires redujo 20% el consumo de 

energía de sus edificios públicos y espera en cinco años reducir 5 mil 

toneladas de carbono equivalente. Por otro lado, Sao Paulo aprobó 

una ley en el 2009 para que todos los edificios municipales cumplan 

con estándares de eficiencia energética.37

Condicionar la construcción a la regeneración de áreas verdes: 

Ciudades como Santiago en Chile condicionan los permisos 

para desarrollar 5,700 hectáreas de la zona urbana a que los 

desarrolladores se comprometan a transformar cuatro mil hectáreas 

de suelo en la ciudad en parques públicos y áreas verdes. 

Transporte

Para incentivar el cambio del transporte privado hacia el transporte 

público y el no motorizado en el interior de las ciudades existen 

varias estrategias que han sido aplicadas con éxito en algunas 

ciudades del mundo. Aunque cambiar los patrones de consumo de los 

automovilistas es complicado, encarecer su uso dentro de la ciudad y 

promover su uso sólo para recorrer mayores distancias (a las afueras 

de la ciudad) puede ser una buena opción. El capítulo de transporte y 

movilidad aborda las principales estrategias a detalle.

Basura

Reciclar y recoger más basura: Hay distintas formas para recolectar 

mejor la basura y reciclar más. Por ejemplo, en Belo Horizonte se hizo 

una alianza público-privada entre las autoridades y los pepenadores. 

De esta forma se les equipó con algunos camiones y puntos de 

separación de basura en la ciudad. La asociación hoy recolecta parte 

de la basura de la ciudad y procesa cerca de 450 toneladas al mes, 

lo cual representa importantes ahorros para la ciudad aún con el 

subsidio y el pago por manejo de basura a la asociación.

Por otro lado, la asociación emplea a 1,500 personas, paga parte de 

los seguros de gastos médicos y vida de sus empleados y obtiene otros 

beneficios para ellos como medicinas, guarderías y alfabetización.

Otro esquema exitoso es el de “compra de basura” que implementó 

Curitiba en Brasil. Bajo este esquema, los residentes reciben canastas 

de comida por cada 8-10 kg de basura que lleven a los puntos de 

recolección. Asimismo, la asociación de barrio de los recolectores 

recibe dinero para servicios comunitarios. La iniciativa recolecta 6,800 

toneladas de basura al año.38  En la ciudad de Sao Paulo se instalaron 

39 ecopuntos para prevenir que la gente tire en la calle la basura que 

no cabe en los botes de basura (muebles, desperdicio de construcción, 

etc.). En los primeros 6 meses, la ciudad recolectó 57 mil metros 

cúbicos de basura que de otra forma hubieran acabado en las calles.
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 Agua

Conectar a los asentamientos informales a la red de agua: 

Conectar a la ciudadanía a la red de agua potable, con cobro por 

el servicio, trae importantes beneficios de salud e higiene además 

de representar fuentes adicionales de ingresos para la ciudad. La 

ciudad de Porto Alegre en Brasil creó un programa en el 2005 que 

conectó a las comunidades informales a la red de agua cobrándoles 

una cuota de 5 dólares al mes por cada 10 mil litros de agua, es 

decir, con un 50% de descuento. Los resultados muestran que en 

el primer año se incorporaron 15 mil familias y se redujo la cartera 

vencida del pago del agua en la ciudad de 14% a 9%.39

Medir el consumo y cobrarlo: Instalar medidores de agua en los 

hogares es una medida que implica importantes beneficios para la 

ciudad. Por un lado implica un consumo más responsable y por otro 

mayores ingresos para los gobiernos. Por ejemplo, en Buenos Aires, 

donde se instaló un programa de esta naturaleza que incrementó el 

número de inspectores, se espera un ahorro del 40% del consumo de 

agua al 2012.  En Sao Paulo con un programa similar se detectaron 

12 mil tomas clandestinas de agua en los primeros seis meses del 

programa en el 2010, equivalente a 2.5 mil millones de litros.40 

Calidad del aire

Límites de emisiones: Varias ciudades latinoamericanas, incluyendo 

la Ciudad de México, han establecido estándares y límites a las 

emisiones tanto en industrias como vehículos. De no cumplir con los 

estándares los ciudadanos reciben una multa. Incluso pueden perder 

el derecho de conducir (caso de Curitiba con dos multas). La forma 

de vigilar las emisiones puede hacerse periódicamente en distintos 

centros o aleatoriamente como en Porto Alegre en Brasil. 

Plantar árboles: Varias ciudades han probado que una medida 

eficiente para capturar carbono y reducir las emisiones es sembrar 

y mantener árboles en las avenidas, parques y áreas verdes de la 

ciudad. Santiago encontró que el costo de estrategias de este tipo es 

de alrededor de 8 mil dólares por cada tonelada de carbono evitada.41 

Un ahorro importante en comparación  a otras medidas de reducción 

de emisiones como normas vehiculares, nuevos combustibles y 

cierre de plantas industriales. En Nueva York una medida similar 

no sólo mejoró la calidad del aire, sino también ayudó a prevenir 

inundaciones al disminuir el escurrimiento de las lluvias.

Drenaje y saneamiento

Limpiar el agua: Las ciudades que salen bien calificadas son aquellas 

con mayor cobertura de drenaje y mayor capacidad de tratamiento 

de aguas residuales. Brasilia además de su proyecto de tratamiento 

de aguas y drenaje que previene la salida de aguas negras a los 

ríos, monitorea la infraestructura de drenaje y saneamiento de agua 

constantemente, además de que cuenta con campañas acerca de la 

importancia del agua potable.

Políticas ambientales

Autoridades ambientales con facultades en distintos ámbitos: 

Como se mencionaba anteriormente, la idea de vigilar tanto el uso 

del agua como la basura, el transporte y otros aspectos que hacen 

a una ciudad verde, requiere de autoridades que tengan facultades 

para incidir en todos estos ámbitos. Bogotá es una ciudad con una 

autoridad ambiental con facultades para monitorear prácticamente 

los ocho factores que contempla el Índice de Ciudades Verdes del 

EIU.42 También las autoridades ambientales de Montevideo siguen 

este ejemplo, aunque más limitadas.

39  Economist Intelligence Unit, Latin American Green City Index: Assessing the environmental performance of Latin America’s major cities, Siemens AG, 2010
40  Ibidem
41  Ibidem
42  Ibidem






